
Cada amanecer, la niebla descendía al valle como un suspiro, y en su levedad 

dormía un secreto: la naturaleza también es artista. 

Elena, una joven que buscaba inspiración, solía caminar entre los árboles con 

su cuaderno en blanco. Lo que veía la conmovía, pero no sabía cómo traducirlo 

en líneas, en colores, en palabras. “Nada de lo que hago está a la altura de esto”, 

pensaba, mirando la luz filtrarse entre las hojas como pinceladas líquidas. 

Una mañana, en lugar de dibujar, se quedó quieta. Cerró los ojos y sintió cómo 

el sol pintaba su piel, cómo el viento esculpía su aliento, como el canto de los 

pájaros cosía el silencio. Entonces entendió: el arte de la naturaleza no se copia, 

se presencia. 

Abrió su cuaderno y, por primera vez, no quiso representar el bosque. Escribió 

con hojas, dibujó con sombra, compuso con aromas. Su obra no era para 

exhibirse, sino para vivirse. 

Desde entonces, no firmó más sus creaciones. Dejó que la lluvia borrara, que el 

musgo invadiera, que el tiempo completara lo que ella apenas había empezado. 

Porque el verdadero arte de la naturaleza no busca aplausos… solo ojos que 

sepan mirar. 


